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N
o es extraño ver cómo un

error de lectura en una caída

hace que un jugador profe-

sional pierda una enorme cantidad de

dinero. Lo que no es tan habitual es que

el profesional pierda ese dinero por no

leer las RReeggllaass  LLooccaalleess.

En el Misión Hills Star Trophy que se

celebró en China esta temporada, un

torneo de exhibición en el que partici-

paban 20 profesionales de renombre y

cuyo premio individual consistía en un

único cheque de 1.280.000 dólares

para el ganador, se produjeron curiosa-

mente muchas incidencias de Reglas,

buena parte de ellas relacionadas con

las RReeggllaass  LLooccaalleess  yy  llaass  CCoonnddiicciioonneess  ddee  llaa

CCoommppeettiicciióónn.

Estando en vigor la RReeggllaa  ddee  ccoollooccaarr

bboollaa en hierba segada a ras, Ryuji Imada

la usó en varias ocasiones durante una

vuelta. En un momento dado, su com-

pañero-competidor, Danny Lee, se dio

cuenta de que Imada estaba colocando

la bola dentro de un palo de distancia

(como habitualmente se establece en el

PGA Tour), en lugar de dentro de la dis-

tancia de una tarjeta, que es lo que per-

mitía la Regla Local establecida para la

competición. 

Incluso en los torneos 

profesionales se producen

muchas incidencias de

Reglas, buena parte de

ellas relacionadas con las

Reglas Locales y las

Condiciones de la

Competición

No es sólo leer las caídas

“

Comité de Reglas
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Ryuji no había prestado atención a

la Regla Local establecida y había

actuado conforme a la costumbre

del PGA Tour. De resultas de ello, al

entregar la tarjeta, Imada lo comu-

nicó al director del torneo, y tras

establecerse que podía haber

cometido una infracción de la

Regla Local en un máximo de 13

ocasiones, Imada añadió 2266  ggoollppeess

ddee  ppeennaalliiddaadd a su resultado, evi-

tando así ser descalificado. 

Condiciones 
de la Competición
Otra incidencia de Reglas la prota-

gonizó Nick Faldo. Junto al evento

individual se celebraba simultánea-

mente una competición ProAm.

No siendo consciente de las

CCoonnddiicciioonneess  ddee  llaa  CCoommppeettiicciióónn, y

creyendo que la competición era

exclusivamente ProAm, Nick Faldo

levantó su bola en un hoyo, cuan-

do su amateur lo había concluido

con un resultado menor. 

Una vez hubo salido del siguiente

lugar de salida, sin haber rectificado

su error, Nick Faldo se hizo acreedor

de la ddeessccaalliiffiiccaacciióónn por infringir la

RReeggllaa  33--22, donde se dice que “si un

competidor deja de embocar la

bola en cualquier hoyo, y no corrige

su error antes de ejecutar un golpe

en el siguiente lugar de salida o, en

el caso de tratarse del último hoyo

de la vuelta, antes de abandonar el

green, está descalificado”.

Pero seguro que el error más cos-

toso lo sufrió Colin Montgomery. A

la salida del hoyo 16 de la última

jornada, Colin iba líder con –4. En

ese hoyo, el golpe de Colin se vio

interferido por un cartel de publici-

dad. Su caddie, con la ayuda de

una causa ajena, quitó el cartel

para que Colín pudiese jugar. 

Sin embargo, en las RReeggllaass  LLooccaalleess

de la competición dichos carteles

habían sido declarados oobbssttrruucccciioo--

nneess  tteemmppoorraalleess  iinnaammoovviibblleess  ((TTIIOO’’ss)),

pudiendo el jugador obtener alivio

bajo la Regla Local que trata sobre

ellas, pero no pudiendo mover la

obstrucción. 

En el caso de Colin, la penalidad no

fue de descalificación ni de 26 gol-

pes, sino tan sólo de ddooss  ggoollppeess

ppoorr  iinnffrraacccciióónn  ddee  llaa  RReeggllaa  1133--22,

que dice que “un jugador no debe

mejorar su línea de juego movien-

do, doblando o rompiendo cual-

quier cosa fija o en crecimiento

(incluyendo obstrucciones inamo-

vibles y objetos que definen el

fuera de límites).”

Los jugadores pasan horas

en el campo de prácticas

tratando de ahorrarse un

golpe, mientras que cinco

minutos leyendo el libro de

Reglas pueden tener el

mismo efecto

“
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Pero añadir estos dos golpes signifi-

có que el resultado final de

Montgomery pasase de –4 a –2,

perdiendo la oportunidad de dispu-

tar el desempate con Lorena Ochoa,

que ganó la competición y el más de

un millón de dólares en juego. 

Cuidado con las zonas
de dropaje
El hoyo 18 de Le Golf National de

París es un espectacular par cuatro

de 430 metros en el que el agua se

hace presente durante todo el

juego del hoyo, hasta alcanzar el

Green, situado prácticamente en

una isla, por lo que el Comité deci-

dió marcar una zzoonnaa  ddee  ddrrooppaajjee y

redactar una RReeggllaa  LLooccaall estable-

ciendo que si una bola acababa en

el obstáculo de agua, cruzando

por última vez el margen del obs-

táculo a partir de un determinado

punto (señalado con una estaca

verde distintiva), el jugador podía

optar por aliviarse del obstáculo

bajo la RReeggllaa  2266--11 (de obstáculos

de agua) o dropar una bola, con la

penalidad de un golpe, en la zona

de dropaje designada.

Sin embargo, durante la primera

jornada del Alstom Open de

France, cuatro jugadores cuyas

bolas acabaron en el obstáculo de

agua del citado hoyo, olvidaron

leer la RReeggllaa  LLooccaall  qquuee  rreegguullaabbaa  eell

uussoo  ddee  llaa  zzoonnaa  ddee  ddrrooppaajjee. 

Aun cuando sus bolas acabaron en

el obstáculo de agua entrando por

un punto más alejado del agujero

que aquel marcado por la citada

estaca verde, los jugadores, cre-

yendo que la zona de dropaje se

aplicaba sin ninguna restricción,

droparon una bola en la zona de

dropaje y la jugaron, terminando el

hoyo y entregando la tarjeta con el

resultado así obtenido. 

Jugar desde
lugar equivocado
Actuando así, los golfistas jugaron

desde lugar equivocado, puesto

que droparon una bola en un lugar

no permitido bajo la Regla aplica-

ble, la RReeggllaa  2266--11, que trata de

obstáculos de agua, ya que la zona

de dropaje no era aplicable a su

situación. De resultas de ello

debieron añadir dos golpes de

penalidad a su resultado por jugar

desde lugar equivocado. Como no

incluyeron en su resultado esta

penalidad adicional de dos golpes

y entregaron sus tarjetas, fueron

descalificados. 

En palabras de Andy McFee, árbitro

principal del torneo, “las Reglas

Locales son muy claras cuando

dicen que en el hoyo 18 la zona de

dropaje se puede usar sólo si el

punto por el que la bola cruzó por

última vez el margen del obstácu-

lo está más allá de la estaca verde”.

Como continua diciendo Andy

McFee, “los jugadores deben leer y

entender las Reglas Locales. Los

jugadores pasan horas y horas en

el campo de prácticas tratando de

ahorrarse un golpe, mientras que

cinco minutos leyendo el libro de

Reglas pueden tener exactamente

el mismo efecto”.

La moraleja es obvia: Se juegue lo

que se juegue, lleeaa  ssiieemmpprree  llaass

RReeggllaass  LLooccaalleess. Y cuando disponga

de tiempo, no pierda la oportuni-

dad de visitar la Sección de Reglas

de la página web de la RFEG,

www.rfegolf.es ✓


